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ACTO UNICO 


POLI SIS LNL 


Sala lujosamente amueblada, puertas laterales y al foro, esta última 
con cortinaje. Chimenea encendida, un velador sobre el que habrá 
un timbre. 


ESCENA PRIMERA 


MATILDE mirando por la puerta del foro como si hablara con otra 
persona. 


Está muy bien, señora; vaya la señora tran- 
quila; no me moveré de aquí ni un instante. 
(Pausa: Óyese cerrar una puerta y Matilde cierra á su 
vez la del foro.) ¡Bravisimo! Ya se fué; ya es- 
toy libre toda la noche. El señor Conde se 
ha ido al Escorial y la señora Condesa apro- 
vechando la ausencia de su marido ha hecho 
una escapatoria para ver como bailan en el 
teatro Real los Escritores con las Artistas. 
Ya que tengo la noche por mía, voy á con- 
solar á mi Juan, que hace ocho días no nos 
hemos visto más que dos horas diarias que 
hago durar la compra para que él me acom.- 
pañe... Voy á llamarle. (Coge de encima del ve- 
Jador el timbre.) Vecinito... Vecinito... (Abre la 
ventana y toca el timbre repetidas 'yeces. Se oye un 
silbido.) ¡ll es! Ya me ha oido; se conoce que 
no esperaba más que mi aviso para pasar á 
casa. Kl llavin está puesto en la puerta... 
¡Todo marcha á medida de mi deseo! 


U2LIeL 


ESCENA II 
MATILDE y JUAN é 


Musica 


JUAN Matildilla de mi vida, 
ya me encuentro junto á tí, 
y mi corazón se agita 
y no cesa de latir. 
No me niegues tu mirada, 
que una moza que es infiel 
mata más que una estocada 
del Reverte ó Rafael. 

Mar. ¡Ay, Juanillo de mi vida, 
ya me encuentro junto á ti, 
y mi corazón se agita 
y no cesa de latir. 
No te niego mi mirada, 
que una moza que es infiel, 
mata más que una estozada 
del Reverte ó Rafael. 


JUAN — * Yo seré tuyo. 

Mar. Para tí seré. 

JUAN Y entre mis brazos te estrecharé. 

MATILDE JUAN 
Dime, pichoncito, Dime, palomita, 
quién te quiere á ti; quién te quiere á ti; 
con mi cariñito con tu cariñito 
vas á ser feliz. vas á ser feliz. 
Ya verás, bien mio, Ya verás, bien mio, 
qué dulce ilusión qué dulce ilusión 
siente el corazón siente el corazón 
con tanto querer, con tanto querer, 
y verás los mimos y verás los mimos 
que te voy á hacer. que te voy á hacer. 
lablado 
JUAN Esto si es que cariño y es mucho mejor que 


todas las ceremonias de suciedad. 
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GAR! Pues si quieres casarte conmigo, es me- 


nester que te pulas. 

¿Que me qué?... 

ue te afines, hombre, que te afines; que' 
aprendas á tratar á la gente. Siéntate. 
Gracias. (Se sienta ) Héme aquí hace ya más 
de siete meses, aguardando á que tu te aca- 
bes de decidir para casarnos. ¿Tienes ahora 
algún inconveniente? 
Si, tengo uno. 
Tu primo. Y ya que hablamos de ese Da 


 Yraco, me vas á decir quién es. 


Pues, hijo, mi primo es lo que todos los 
primos del mundo, un pariente. 

Digo, ¿si te toca muy de cerca? 
Si, por dos lados; parece mentira que ten- 
gas celos de un pobre infeliz, que no tiene 
conversación, que no tiene palabra... 
¿Y qué tiene que ver la palabra? 

Un joven que está toda la semana traba- 
jando en cueros, y solo los domingos viene 
á verme. 

¿Y viene con el uniforme de trabajar? ¡Así 
AOTElA una pulmonía! 

Si es que es talabartero. Hace sillas de mon- 
tar y... 


¿Y qué edad tiene? 


Veinte años. 

¡Hola! veinte años. ¿Y no ha entrado en 
quintas? 

No puede ser soldado. 

¿Por qué? 

Se ha librado porque creo que exigen que 
se tengan cinco ples. 

¿Y él cuantos tiene? 

No tiene más que cuatro. 

¡Pues ya puede galopar! 

Vaya, déjate de tonterías que no estamos 
para perder el tiempo. ¿Tú estás libre esta 
noche? 

Libre. Mi señorito ha ido al Círculo Tau- 
rino. 

¿Y sigues contento con él? 

Hago todo lo que me da la gana; fumo sus 
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cigarros, bebo sus vinos... le suelo arreglar 
el bolsillo del chaleco... ¿Y á tí que tal te 
va con tus Condes? 

Perfectamente. Figúrate; ocho duros de suel- 
do; las propinas de la señora, que es ama- 
bilísima, y me confía todos sus secretos... 
Tiene muy buena cara; la conozco de cuan- 
do se asoma á una ventana que debe caer 
hacia ese lado. (Señala al cuarto de la Condesa.) 
La de su alcoba. 

Al marido es al que no he visto nunca. 

No me choca. El señor duerme en aquella 
otra. (Señala la del Conde.) 

¡Ah! ¿Pero duermen separados? 

Hs la moda. De Conde para arriba, ningún 
matrimonio duerme junto. 

Entonces no quiero ser nunca Conde... y 
cuando nos casemos Matildita... (Abrazándola.) 
Formalidad, muchísima formalidad. Si no 
me incomodo. 

Pero, mujer, si pronto seremos esposos. 
Pues por lo mismo, espera. 

¿Y mientras tanto?... 

Mientras tanto, y aprovechando la ausencia 
de los señores, he dispuesto una gran noche 
para los dos. (Se levantan.) 

Veamos el programa. 

Primeramente vamos á cenar aquí, junto á 
la chimenea. 

¡Qué gusto! 

Ante todo, repito lo de la formalidad, por- 
que va á haber otro convidado... un tío 
mio... 

Kso ya no me gusta. 

Que suele dormirse en seguida. 

Eso si me gusta. 

Y rico. 

Eso me gusta aún más. 

Yo quiero que te conozca porque ha prome- 
tido dotarme. 

No te fíes, chica; los tíos ricos son como las 
patatas, que no dan el fruto sino debajo de 
tierra. ) 
Pero este tío se llama Manzano y los da al 
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aire libie. Mas, de todas maneras, es menes- 
ter que te yea, y que seas de su agrado... 


Voy á preparar la cena. 


A mi señorito le regalaron el otro día una 
caja de botellas de Jerez y Manzanilla. En 
menos que lo digo me pongo un traje de 
frac de los del señorito. Tenemos para todo 
la misma medida. 

Pues no hay que perder un instante. 

Ya estoy de vuelta. (Abrazándola.) 

Hombre... 

Es una precaución que tomo. 

Pues me gustan las precauciones. Voy á la 
cocina. (Mutis.) 

Y yo por las botellas. (Tdem.) 

(Matilde se va por la segunda puerta izquierda. Juan 
por la misma que entró. Al poco rato se abre la pucrta 
del foro y aparece el Conde embozudo en una capa. 
Viene algo mareado y traerá debajo del brazo un pa- 
quete y 


ESCENAS: Ir 
EL CONDE 
Musica 
1 


Soy un tipo bien portado 
soy un Conde afortunado 
cuyo tema es el amor, 

cuyo guía es el placer. 

Soy un cónyuge modelo 

que la vida pasa al pelo, 
siempre haciendo el trovador 
y engañando á mi mujer. 
¡Oh! preciosa bailarina 

que me aturde y me fascina 
y me inflama el corazón, 
hoy sin verme se ha fugado; 
¡vaya un chasco que me ha dado 
tras dos horas de plantón. 


Mar. 
CONDE 


ql 


Como soy tan elegante, 

tan gracioso y tan tunante, 
con mi tipo seductor 

suelo á todas conquistar. 
Me prefieren por ser guapo, 
y seduzco á la que atrapo 
si se fía de mi amor y 
y se llega á descuidar. 
Entre actrices y modistas, 
flacas, gordas, torpes, listas, 
en Madrid soy el terror, 
que la chica que me agrada 
la dirijo una mirada 

y ya es presa de mi amor. 


Hablado 


Héme aquí. Mi mujer me cree estas horas: 


en el Escorial acompañando é un amigo. 
Yo pensé haber pasado la noche de juerga 
en caga de Jacinta, una lindísima bailarina 
del Teatro Real, pero ¡oh, desgracia! al co- 
menzar la cena... ¡tilin! ¡tilín! llaman, y vie- 
neá interrampirnos niño Pancho, un euba- 
nito, merced al enal tuve que s salir precipi- 
tadamente. por una puerta de escape. ¡Qué 
decepción! Yo que soñaba esta noche con el 
acto tercero de Fausto, con Julieta y Romeo 
y... Pero me está bien empleado, yo no debo 
cenar más que con mi Condesita para lo cual 
traigo varias provisiones. No parece sino 
que no es guapa mi mujer; más que Jacinta. 
(Va sacando del paquete varios comestibles. ) 


ESCENA'"IV 
DICHO y MATILDE 


(Mientras el Conde se quita la capa entra Matilde dis- 
traída.) 


Pongamos los cubiertos. (Viendo al Conde.) ¡Ah! ' 


¡Hola! ¿Eres tú, Matilde? 
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(Ocultando tras de sí el plato que traía.) ¡El señor! 
(¡qué conflicto!) ¿pero ha venido el señor? 
¿Pues no me ves? 

Y yo que hacía al señor por las Zorreras. 
(¡Si sospechará algo!) Pues no he ido al Es- 
corial, se me fué el tren. 

¡Que chasco se habrá llevado el señor! 

(No lo sabes tú bien) 

¿Y habrá tenido frio el señor? 

No lo creas. Ha habido momentos en que me 
sentia con todo lo contrario. Además, desde 
la estación me fuí al Casino á husmear no- 
ticias, y... antes de volverá casa, compré 
esas cosillas... 

(Mirando á la mesa.) Jamón... lengua... ¿El señor 
va á cenar? 

Por supuesto. 

(¿Cómo decirle que la condesa?...) 

¿Qué llevas ahí tan oculto? 

Ys un pollo fiambre que llevaba á la fres— 
quera para el almuerzo de mañana. 

Bien; pues ve á llevarlo, y al volver pon dos: 
cubiertos en aquella mesita. 

¿Dos cubiertos? ¿El señor espera algún con- 
vidado? 

A ninguno. Pienso cenar con la señora. 
¿Con la señora? 

Si. ¿Tiene algo de particular? Parece que te: 
extraña. 

Oh, no, al contrario. (¡Qué complicación!) 
(Comienza á preparar la mesa que hay junto á la. 
ventana.) 

¿Está en su cuarto? 

(Turbada.) ¿Quién?... ¿La señora Condesa?... 
SL... sí, señor. 

Bien, voy á avisarla. 

(Corriendo á ponerse delante del cuarto de la Conde- 
sa.) Señor, no entre usted ahora, no se pue- 
de entrar... 

¿DUes hs 

La Condesa está durmiendo. 

¿Y qué? 

Que está durmiendo. 

La despertaré. 
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Es que la señora está... 

¿Qué? 

Con una horrible jaqueca. 

¡Caramba con la jaqueca! (Disgustado.) Es una 
jaqueca! (Disgustado.) ls 
contrariedad. 

El señor debía dejarla dormir, y... cenar solo. 
Nada, está visto que esta noche no tengo 
suerte. 

¿Cómo? 

Que ahora con esto, y antes con... (Contenién- 
dose.) (Ya lo iba á decir. Este entorpecimien- 
to es el pendant de la llegada del cubanito á 
casa de Jacinta.) En fin, si está mala, si ne- 
cesita reposo como tú dices... 

Ah, señor... se lo aseguro á usted. 

Cenaré solo. Anda, y tráeme la bata. 
(¡Dejarle solo! ¿y si se arrepiente de lo que 
acaba de decir y entra?) 

¿No me has oido? 

SÍ, pero... ¿se va usted á quedar aquí? 
Naturalmente, pienso cenar junto á esta 
chimenea... aquí cerquita del fuego... 

¿Por qué no cena usted en su cuarto? 

Por que me helaría más de lo que estoy. 
Pero cenar aqui... tan cerca de la señora... 
puede usted despertarla. 

¿Acaso como yo haciendo ruido? Vaya, basta 
de conversación, y tráeme lo que te he man- 
dado. 

(Ya es imposible el desobedecer) ¡Voy, señor! 
(Vase Matilde por la puerta del cuarto del Conde. ) 


ESCENA V 
El CONDE á poco JUAN 


Decepción sobre decepción... Jacinta con el 
cubano, mi mujer con la jaqueca... ¡precisa- 
mente cuando pensaba... (Entra Juan vestido de 
frac y guante blanco, y trae bajo cada brazo una bo- 
tella de vino. Muévese con la poca soltura del que no 
está hecho á usar frac.) E 

Ya estoy aquí con los vinos. 
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HE DIA 


(Volviéndose.) ¿Q ulén es? 


(¿Quién será este señor?) 


(¿Que querrá este intruso?... ¿Será algún la-- 


-drón?... Pero un ladrón de frac y que trae: 


botellas?...) 

(¡Ab! ¡Ya caigo! Este es el tio que Matilde 
esperaba para cenar con nosotros.) 

¿Quién es usted?... ¿Se puede saber lo que 
desea? 

Ah, ¿pero usted no lo adivina? Pues soy el. 
otro convidado. ¿No le ha dicho á usted 
nada Matilde? | 

¡Qué me ha de decir! 

(Habrá querido sorprenderle ) Pues yo vsen- 
go á cenar con usted. El amo se ha ido de 
paseo al Escorial. 

¿Qué amo? 

¡Poma! El marido, el Conde, el mamarracho 
de esta casa. 

(¡Cómo! Este hombre me está insultando.) 
Y ella aprovechándose de las circunstan- 
cias, ha organizado una cena... una cena Ín- 
tima... de toda confianza. 

(¡Será capaz mi mujer!...) 
Vamos á cenar juntos. 

(No puedo creer que ella tan virtuosa, tar: 
rígida...) 

Y después iremos á la Albambra; por su-- 
puesto, usted siempre con nosotros... 
(¡Ahora me explico la turbación de la cria- 
da... Esa sin vergúenza es su cómplice.) 
¡Noche deliciosa! ¡Juerga por todo lo alto!... 
¡Y que tiene usted cara de barbián! (Le as: 
una bofetadita,, Ni me excedo sea usted com- 
placiente, y haga como si nada viera. Todo: 
lo que hago es por entrar á formar parte de: 
su familia. 

¡Ah, pillo! (Le coge del cuello y le mueve con: 
fuerza.) 

¿Vero qué le pasa á usted? 

¡Vil seductor, infame! 


¡Ay!... Que me va usted á ahogar. 
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ESCENA. VI] 
DICHOS y MATILDE 


¿Qué pasa?... ¡Juan! 

¡Se llama don Juan!... 

Suéltele usted, señor. 

A explicarme todo. (Soltando á Juan.) 

Chica, tu tío debe estar loco. A poco más 
me ahoga... 

No le haga usted nada. liste joven viene 
aquí con buen fin. 

¿Cómo con buen fin? Pues me gusta. 

fís mi novio, Juan, el criado del vecino de 
en frente. 

(¡Un criado! ¡Y había yo podido pensar ni 
por un instante que ella!...) 

Como el señor salió para el Escorial, y la 
señora se fué para... : 

¿Para dónde? 

Para la cama... Perdóneme usted, señor... 
pero... en ausencia de ustedes... 

¡Qué escándalo! 

(Pero, ¿cómo su ausencia?) ¿El señor noes 
tu tio? 

¡Qué ha de ser, si es el amo! 

(¡El amo! ¡Qué plancha!) Perdóneme el se- 
ñor Conde, si yo hubiera sabido .. 

(De mal AN Sí; si hubiera usted sabido 
que yo era el mamarracho de la casa... Pero 
está bien, desaparezca usted de mi visita. 
El señor estará enfadado conmigo, pero de- 
be olvidar esta broma. 

Perdón, señor. 

Sí, sí, una broma... Perdonados. Pero dejad- 
me solo. (Se sienta muy amoscado junto á la chi. 
menea. ) 

Ya me voy, señor. (Pero me. llevo conmigo 
las botellas.) (Coge las que antes USO sobre la mesa, ) 
(Bajo á Juan.) Encarga al portero que cuando 
venga mi tío, no le deje entrar. Todo nues- 


tro plan se ha deshecho.) 
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Comprendido. ¡Maldita suerte! 

¡Vamos! 

Ya me voy... (¡El amo! ¡Y yo que Je había. 
llamado mamarracho!) 


ESCENA VI 
MATILDE y el CONDE 


(Meditando.) ¡Y he podido ser tan animal, que 
haya sospechado de la fidelidad de mi mu- 
jer! 

(¿Qué pensará?) ¿Si el señor quiere que le 
ayude á ponerse la bata?... 

Espera un momento. (Quiero pedirla per- 
dón de mi frustrado delito.) (Se levanta y va 
al cuarto de la Condesa. Matilde le sigue.) 
¿Señor?... 

(Sin haceria caso.) Sí, perdón, y de rodillas. 
Así me redimiré y continuaré siendo digno 
de ella. 

Señor. ¿Dónde va usted? 

Voy á entrar. Aparta. 

No entre usted. ¿Ha olvidado, acaso, que 
tiene la jaqueca? 

(Deteniéndose.) Es verdad, se me olvidaba. 
Vamos, dame la bata. 

Aquí está. (Se la da y ayuda á ponérsela.) 

Bien; pues ahora vas á ayudarme á trans- 
portar aquella mesita cerca de la chimenea. 
Con muchísimo gusto. 

(Trasladardo la mesa con Matilde.) Y en seguida 
te vas á acostar, que ya es hora de que 
duermas. 

No tengo sueño. (¡Irme, eso es imposible!) 
No importa. Ya no me haces falta. (se sienta 
y dispónese á cenar.) 

¿Pero el señor va á comer langosta? 

Sí; ¿por qué me lo preguntas? 

Porque no he podido olvidar lo que le su- 
cedió al señor Ternero, nuestro antiguo ve- 
cino. El martes de la última semana cenó 
antes de acostarse... y comió langosta. Una 
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hora después se ponía reo da se- 
ñor! 

Acaba. 

El que acabó fué él, que se murió sin decir 

adiós., 

¡Quéj grosero! ni despedirse. (Apartando la 
daa Seguiré tu consejo. 

Si el señor se acostara, dormiría, y el que 
duerme, come. Además, más vale tener 
apetito que no una indigestión. 

Agradezco el interés que mi salud te inspi - 
ra y no cenaré. (Está de Dios que esta no- 
che no cene yo, ni solo ni acompañado.) (se 
levanta. ) 

Es lo mejor que puede usted hacer. Ya es 
tarde y debe usted acostarse. 

Sí; nos acostaremos al mismo tiempo. 

(Muy alegre.) ¡Al fin! 

Voy á despedirme de la Condesa. 
(Precipitándose delante de la puerta.) Señor... nO 
entre usted. 

¿Por qué? (Esta emoción. y este constante 
oponerse á que yo entre á verá mi mujer, 
no son naturales.) 

(No sélo que voy á decir.) 

Explicate, Matilde... Tú tienes algo... 
Señor... 

Habla, ¿qué tienes? 

(Vacilando.) Tengo... tengo... 

¡Acaba de una vezl 

(Como iluminada por una idea feliz que se le hu- 
biera ocurrido.) Tengo celos. 


Musica 


¡Ay, señorito, se me escapó, 
y ruborosa pido perdón! 

Se ha enamorado, 

pobre infeliz; 

dí que me adoras, 

rano es fingir. 
¡Ay, señorito, pobre. de mi! 
No es posible poder ocultar 
tan extraña pasión, 
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que sin duda mis ojos están 
delatando mi amor. Ñ 
Vea usted que una débil mujer 
muerta está de rubor 
porque tuvo por fin que decir 
lo que siempre ocultó. 
Vu mano de nieve 
oculta la mía, 
y deja que el talle | me 
te pueda estrechar. id 
Me escucha el vejete 
con gran alegría; 
el lance es chistoso 
y particular. 
Xo es posible, etc. 
Ven aquí. 
Basta ya. 
(Qué vergúenza me du 
por Dios, señor. 
Yo te adoro también. 
Toma en serio mi amor 
este viejo infeliz. 
-A esta pobre infeliz 
mi figura flechó; 
- toma en serio mi amor. 


Hablado 


¡Celosa! 


(Fingiendo emoción.) Sí, señor. ¡ 


(Está enamorada de mí... No había repara- 
do... Y es guapa; unos ojos... una boca... 
(Dirigiéndose al vúblico.) ¡Pero qué canallas so- 
mos los maridos! ¿Lo que se me ocutre?... 
¡Ah! sí, cenaré con... (Horrorizado.) ¡Bajo el te- 
cho conyugal! (vecidido.. Vamos, desgracii- 
da, déjame pasar. 

(Suplicanie.) Señor... 

(¡Desdichada! Es darle de puñaladas en el 
corazón. (Mirandola.) ¡Qué cutis... bajo el pun- 
to de vista artistico!) A ed 


(Este viejo se va: entusiasmandodema- 


siado.) Po 
¡Pobre Matilde! ¿Pu sufres, verdad? Quieres 


v) 
na 


Mar. 
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Mar. 


CONDE 
Mar. 


JUAN 
Mar. 


CONDE , 


oa 


ahogar tu amor: y no puedes.:. ¡Pobre hija 
mia! 

(Bajando los ojos. E Sí, señoY;.. perdóneme us- 
ted... Se me escapó. . . 

(Acad dbioN Has tocado un punto. 

(El que toca es él.) EN | 
Muéstrame tu PES Muéstrame tu cora. 
zZÓN.. | 

De eso se. trata, pero... 

No tengas vergúenza, mira yo no la tengo. 
Yo soy incapaz de ver sufrir á nadie, y mer- : 
nos por mi causa. Soy bueno por naturaleza. 
Ya lo se. (Y cómo aprieta.) . 

(Es encantadora ) Puesto que te contraria el 
que yo vea á. la UPRLena se me ocurre una 
gran idea. 

Veamos. 

(¡Qué canalla goy!) Cenar contigo. 

¿Y la señora? 

¡Bah! La Condesa está durmiendo como un 
lirón. Tu misma lo acabas de decir. Y ade- 
más cerrando con llave la puerta de su 
cuarto... (Va al cuarto de la Condesa, echa la llave 
dejándola puesta. , 

¿Pero qué intenta usted? 

Vamos, siéntate á la mesa. 

(Después de vacilar.) (En fin, es por salvarla.) 
(Se sienta.) 

(Sentándose también y destapando una botella.) Pon 
tu copa y bebamos.(¡Si yo pudiera alegrarla!) 
(Si yo pudiera emborracharle y hacerle dor- 
mir hasta que volviera la señora.) 

Con que á tu salud. 

¡A, la de usted! (Aparece Juan.) 


ESCENA VII 


DICHOS y JUAN 


¡Qué miro, Matilde! 
¡Juan! 


. (Este tío ha tomado mi casa por AER LOS Kn 


Lin, ahora mismo, se va usted á volver pora | 
o donde ha venido. | 
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Mar. 


CONDE 


Mar. 
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Cá, no me voy. Tengo que hacer aquí, ten- 
go que contárselo todo á la Condasa. 
(Yendo á. ponerse delante del cuarto de la Condesa.) 
La Condesa está durmiendo. 

Eso no importa. 

¿Cómo que no importa? 
Ahora mismo va á saberlo todo. Déjeme us- 
ted ir para adentro. 

(No va haber más remedio que explicarle... 
(Aparte al Conde. ) 

Si, sí. Toma esta moneda de cinco duros. 
Compr a su silencio. 

(Dudando. ) Señor... 

Toma, y á ver si logras que se marche. 
Escúchame, hombre, Es que tengo que im- 


. pedir que el señor entre en el cuarto de la 


señora que ha ido al baile del Real sin que 
lo supiera este estafermo. sm 

¿De veras? | 

Ya te dije antes que la Condesa había sali- 
do. Por Dios, no lo descubras. 

¡AR! ¿Con que es eso? Daranillzado: ) 

¿Chist! 

(Creo que al fin le ha engañado.) (a: -Matilde.) 
¿Qué has conseguido? 


| Que entre en razón y que nos deje: en paz. 


(Juan bebe en la botella de vino que Jestapó el Conde. ) 
Y que se beba el vino. ¡Lo que discurre una 
mujer! | 

Juan se callará y se irá. 

¡Y ge cree feliz! 

Si, señor; desde el momento que Matilde 
me ha explicado el por qué de todo, no ten- 
vo nada que decir y me marcho. Ustedes 
dispensen que les baya molestado. 

(¡Qué resignación! ¡Y se va tan contento!... 


-¡Oh, las mujeres!.. Al SE 


Bueno, vete. ] 
(¡La mujer en el baile y. él creyendo que 
duerme ahi! ¡Pero qué primos son enc 
hombres.) (se va.) 
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Mar. 


CONDE 
Mat. 


CONDE 


Mart. 
CONDE 


20 


ESCENA 1X 
MATILDE y EL CONDE 


A poco más se arma el gran escándalo. Dios 
quiera que mi mujer no haya oido nada. 

Echa las cortinas. 

(Obedeciendo.) ¿Asi? 

Mira que si lA señora se llega á enterar de 
este lio... Ella que es tan honrada, tan pura, 
tan casta... (En este momento se abre la puerta del 
foro con rapidez, y aparege una dama con antifaz v do- 
minó. Al verla exclama Matilde, 

¡No! ¡Aún no! (Vuelve a cerrarse la puerta desapa- 
reciendo la máscara, 

¿Cómo que no? 

Nada, no he dicho nada, 

Dije que mi mujer era honrada, y tú me 
has contestado que aún no. ¿Qué significa 
eso? 

El señor me habrá entendido mal. 

Juraria que has dicho eso. 

(¿Cómo va á entrar la señora en su cuarto? 
HO que jugar el todo por el todo.) (Dando: un 
grito. y ¡Ayl. .. 

¿Qué te da, pichoncita mia? 

Sin duda de ver entrar á ese... (Dejándose cagr 
en una butaca y haciendo AAA como si estu: 
viera accidentada.) ¡Ay, ayi... Los nervios... 


Tráigame usted vinagre, ó sino agua de Co- 


lonia. 


En mi cuarto tengo una botella. Iré, pero 


voy á tener que dejar te sola. 

(No quiero otra cosa.) Si, haga usted el favor. 
Voy. No grites; mejor és que la señora no se 
entere de esto. Sutre tá martirio, alma mía, 
pero súfrelo en voz baja. (Se va á su cuarto.) 
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ESCENA X 


4 A y la CONDESA 


: (se levanta y va dá abrir la puerta al foro.) Ahrora 


hay que volar. (Entra la condesa.) Deprisa, se- 
ñora, muy deprisa... El señor no sospecha 
nada... Entre usted pronto en la alcoba. Des- 
núdese usted, y cuando esté. usted acostada, 
llame usted. (Abre con la llave la puerta de la ¿alo 
coba. Entra la Condesa, y vuelve: d gerrar. Todo muy 
rápido. ) ¡La sal y é! 


ESCENA XI 
MATILDE y el CONDE 


(Con el frasco.) Un triunfo me ha costado el 
encontrarle. Pero, ¿qué es «so? ¿Ya no te 
duele nada? 

Era nervioso... ¡Ya se me pasó! 

Y aquí tienes el agua de Colonia. 

Gracias. 

¿De veras? o.- 

Sí, ¡todo ha concluido! 

¡Bien, valiente Matilde! Volvamos al amor. 
(1 ratando de abrazarla.) 

Déjeme usted. (Huyendo.) 

¿Así pagas mi solicitud? 

Debo muchos favores á la señora condesa, y 
por nada del mundo quisiera faltarla. 

Pero si al que haces falta es á mi. 

Pues no puedo hacer nada por usted. 

¿Y aquel amor, aquella pasión de que me 
hablabas, fué también nervioso? (Suena un 
timbre dentro de la alcoba de la Condesa.) 


La señora se debe de haber despertado. 


Márchate. Yo entraré. 
En ese caso, me voy á acostar. 
Vamos... digo, vete, 


Mar. 


ConpE 
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Buenas noches, y que usted descanse. (Coge 
la lámpara y se la da al Conde.) 

Buenas noches... 

(Retirándose hacia el foro. ) Buenas ES 
(Abriendo la puerta del cnarto de su mujer. ) Soy yo, 
mujercita querida, soy yo, que no he podido - 
salir de Madrid. Se fué el tren... Ademas, 


- mi amigo no necesita guía para ver el Esco. 


rial. (Se cierra la puerta del cuarto de la Condesa. 
Matilde, que ha contemplado la entrada del Conde, ss 
sonrie y baja de puntillas al proscenio. Dirigiéndose al 
público.) | 
Aunque se van á acostar 

del aplauso los rumores 

su sueño no ha de turbar, 

con que, aplaudid á rabiar 

que lo pido yo, señores. 
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